
Regalos 
 
Nada parecía distinto 
en aquellas vacaciones  
viajaba ya por instinto 
en puros viejos camiones 
 
Veracruz ya me esperaba 
Y Monterrey me despedía 
navidad ya se acercaba 
y volvía a la tierra mía  
 
El trayecto siempre un suplicio 
con camiones atrasados 
chamacos que sacan de quicio 
se comportan cual retrasados 
 
Rodillazos a la espalda 
y hasta sapes a la nuca 
el jalón de pelo no falta 
nada hace su madre ruca 
 
Una orgía de martirios 
el llegar hasta mi tierra 
ya traía yo delirios 
y las nachas como piedra 
 
Mas estar con la familia 
bien valía muchas penas 
y es que a eso no te afilias 
tú lo llevas en las venas 
 
Ya llegó su buen paisano 
con todo y sus 2 morrales 
prieto y feo pero sano 
pa’ pasear por los portales 
 
Apenas llegué a la central 
agarré para mi casa 
ah! que fuerza ancestral 
el ombligo que te arrastra 
 
Todo lucía estancado 
mas todo iba avanzando 
mi padre está más cansado 
la vieja sigue chambeando 
mi hermano más abusado 
la casa se está pelando 
todo pasa a mi lado  
borracho e’ nostalgia ando 
 
Navidad ya se acercaba 
Y con ello los regalos 
sólo el tuyo me faltaba 
te tocaban puros malos 
y es que todo el que te daba 
lo gozaban mis hermanos 
 
Un perfume americano 
un chaleco oaxaqueño 

calzoncillos italianos 
todo iba pa’l pequeño 
 
Tú nomás los recibías 
pero luego nada usabas 
por fuera sonreías 
y por dentro suspirabas 
 
A los cerca de noventa 
nada de eso necesitabas 
yo sacaba bien mi cuenta 
y el regalo te compraba 
 
mas ahora no quería 
regalarte a lo menso 
la verdad te sacaría 
o moría en el intento 
 
Llegué cuando estabas comiendo 
pregunté, ¿todo tranquilo? 
contestó, aquí jodido y jodiendo 
como dijo tu abuelo Chimilo 
 
Esa noche poco hablamos 
eso ya sería mañana 
sólo un café nos tomamos 
y después se fue a la cama 
 
Le quité su pantalón 
y el ventilador le puse 
me acordé del pabellón 
y a citar al Vale me dispuse… 
 
“Estoy haciendo un colchón 
aunque sea de trapos viejos 
a ver si este pabellón 
que pongo queda parejo 
porque el zancudo es cabrón 
y desvela al q es pendejo” 
 
Vuela vuela pajarito 
cantaba el charro amarillo 
era cabrón el charrito 
pero más cabrón el Valillo 
 
Reímos recordando al Vale 
y después se tapo todo 
una pierna que se le sale 
mas se tapa hasta los codos 
 
Yo me fui para mi cuarto 
o el que fue cuando pequeño 
que compartí con otros cuatro 
puro chango alvaradeño 
 
Me acosté pensando en ellos 
recordando un tiempo añejo 
pleitos, risas y atropellos 
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mas soñé contigo viejo 
 
Fue una hermosa mañana 
cuando tú y yo despertamos 
dejamos pronto la cama 
y al corral nos acercamos 
 
Las perolas preparadas 
Y las vacas ya esperando 
estaban desesperadas 
a sus críos ya llamando 
 
Los becerros por su parte 
todos ellos relamían 
no querían ir a Marte 
tan solo leche pedían 
 
Chupadedos finalmente 
tranquilo abría la cerca 
las vacas fueron de frente 
y atropellaron a una puerca 
 
Ésta terminó más sucia 
pero cochina ya estaba 
mas usó toda su astucia 
y salió muy bien librada 
 
Los becerros ni la pelaron 
fueron directo a la teta 
de su madre que empujaron 
mas ellas lucían contentas 
 
No hubo un solo saludo 
buenos días madre vaca 
¿Cómo estuvo el zancudo? 
hoy amaneció más flaca 
 
Nada de eso, ni un besito 
sólo topes a la ubre 
ninguno era loquito 
esa era la costumbre 
 
todo eso yo miraba 
bajo un árbol bien echado 
tu también me acompañabas 
mirando sólo ganado 
 
Todo eso me sirvió 
pa’ ubicar en mi memoria 
una tunda que me dio 
y recordar así la historia 
 
Oiga pa’ usted se acuerda 
De la tunda por el rejo 
Una reata o una cuerda 
Como sea me dio parejo 
 
Al corral habías llegado 
y por un rejo te mandé 
ahí te estaba yo esperando 

y a la vaca no manié 
una patada me ha plantado 
y contigo me desquité 
 
Allí estaba yo buscando 
hasta que usted se cansó 
me ha soltado unos reatazos 
y Calladito me dejó 
 
¿Ya sabes lo que es un rejo? 
y mostró arriba el brazo 
sí papá con este tengo 
como dijo el del machetazo 
 
La verdad no fue pa’ tanto 
la historia sí la recuerdo 
mas por ella no me espanto 
ni he dejado de quererlo 
 
La ordeña que continuaba 
las perolas se llenaban 
el toro se impacientaba 
y las vacas se pateaban 
los becerros se montaban 
y usted que me comentaba… 
 
Un becerro cuando está entero 
siempre anda desbocado 
se trepa en cualquier trasero 
se parecen a mi ahijado 
 
Por eso hay que castrarlo 
pa’ quitarle la calentura 
pa’ poder así engordarlo 
y pagar tu colegiatura 
 
No exagere mi buen padre 
yo ya terminé la escuela 
más será pa’ que mi madre 
tenga pa’ mover la muela 
 
es más usted decía 
pa’ que van para la escuela 
ponernos a trabajar quería 
y vestirnos con espuela 
 
Pues yo nunca estudié nada 
y no me morí de hambre 
no faltaba la empanada 
trabajaba como en enjambre 
 
Por eso me fui a estudiar 
aunque fuera una carrera larga 
porque más vale al burro arrear 
que tener cargar la carga 
 
Y la ordeña terminó 
y nosotros ahí seguimos  
el ganado se ordeño 
y testigo sólo fuimos 
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El sol que aún no levantaba 
era todavía temprano 
más el día ya aclaraba 
ya corrían los marranos 
 
vamos pues por un caballo 
trae maíz en el sombrero 
está el retinto y está el bayo 
el que agarremos primero 
 
Caminamos entre tunas 
y entre plantas traicioneras 
luego sólo había dunas 
y ni caballo que se viera 
 
Llegamos a la laguna 
y nos sentamos ahí enfrente 
usted se comió una tuna 
yo temía a una serpiente 
 
Yo miré aquel paisaje 
y pregunté muy sorprendido 
¿cómo le hizo usted padre 
para esto haber tenido? 
 
Yo que fui un carbonero 
y que recogía coyoles 
que estudie sólo primero 
y leía a empujones 
 
No estoy pa’ dar consejos 
mas lo haré como tu tata 
nunca pongas todos los huevos 
sobre la misma canasta 
porque si la zorra llega lejos 
te quedas sin una ‘e plata 
 
Yo se poco de dinero 
no más de lo que sabe un burro 
que estudio sólo primero 
y sobrevivió con lo que pudo 
 
He seguido simples reglas 
cuando trato con centavos 
no gastar lo que no tenga 
ni vivir de lo prestado 
 
Contar con potro en barriga ‘e yegua 
puede jugarte una pasada 
si la potranca se indigesta 
te esta llevando la chingada 
 
ganar uno y gastar dos 
sin tener ninguna urgencia 
tan solo pa’ vestir mejor 
y guardar las apariencias 
luego ay le piden a dios 
y no quieren pagar penitencias 
vale más comer frijol y arroz 

pero nunca en la diligencia 
 
Sus consejos los valoro 
no me importa si estudió 
son pa’ mi todo un tesoro 
vea nomás lo que logró 
 
Yo no aspiro a tanto rancho 
con un terrenito contento 
ni muy largo ni muy ancho 
ni con casa de cemento 
 
Pa’ tener unos tres pollos 
unos chivos en su encierro 
una yegua con su potro 
y una vaca y su becerro 
 
Bueno ya que estoy de oferta 
no están mal unos novillos 
al menos unos setenta 
pa’ que alegren a los niños 
 
No es por desanimarte, 
en tu espíritu emprendedor, 
pero al mar no hay que aventarse 
antes de ser nadador 
mejor vámonos por partes, 
como dijo el destripador  
 
Ah! y ahora que me acuerdo 
usted me jugó muy gacho 
mando al rastro a mi borrego 
y a mi becerro melcocho 
 
Lágrimas de cocodrilo 
eran las que derramabas 
primero te comías el novillo 
y luego ya le llorabas 
 
Pues es que no parece justo 
el comernos los becerros 
los manejas a tu gusto 
y hasta les pones un fierro 
 
Injusto no lo diría 
pues como decía tu tía, 
“nada te parece justo 
cuando es contra tu gusto”, 
puedes hacer un dramón 
pero justo sólo Salomón 
 
Aunque quizás tiene razón 
igual el tema encabrona 
pero ahora hablo con el corazón 
pues la cabeza no funciona 
 
Pues una vez que te encabronas 
vale más quedar callado 
porque así ya no razonas 
y terminas escaldado 
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Ya lo dijo aquel tipo de España 
que pa’ los versos tenía maña 
“cuando tan torpe la razón se halla  
mejor habla”, hijo, “quien mejor calla” 
 
Tiene mucha razón viejo 
mil disculpas yo le ofrezco 
por pelearle a lo pendejo 
hasta por un ‘che refresco 
 
Pues por mí no hay pendiente 
no hay recelo en mi persona 
“juez que ha sido delincuente  
ah! que fácilmente perdona” 
 
es que es fácil volverse loco 
cuando uno va creciendo 
la gente te lava el coco 
y uno se lo va creyendo 
 
Cuídate  del que tu ego toca 
y de halagos te hace canción 
pues la verdad no es poca 
que “madre del  engaño y traición  
es el halagar con la boca  
y matar con la intención” 
 
Es que el canto de la sirena 
es realmente encantador 
que eres bueno que bien suena 
sigue sigue por favor 
 
Tranquilo que hay mucho espacio 
en la vida de un mortal  
recuerda lo que dijo Bonifacio, 
la tortuga del pantanal,  
¡que bueno que voy despacio!  
porque seguro voy mal 
 
Por’ay si vas muy de prisa 
y el camino equivocas 
te alejarás mucho ‘e la brisa 
del puerto al que tanto evocas 
 
Más vale paso que dure 
y no trote que canse 
pues mientras la vida perdure 
la meta estará a tu alcance 
 
Tampoco abandonar el camino  
y terminar como un despojo 
tener salida ‘e caballo fino 
y llegada de burro flojo 
 
Hablando pues de caballos 
¿no veníamos por ellos? 

ya en las nalgas tengo callos 
y el sol quema mis cabellos 
 
Pues aquí no veo nada 
han de andar del otro lado 
dos tortugas y una iguana 
no nos sirven pal traslado 
Pues ya nos llevo la fregada 
regresemos por lo andado  
 
Un choque de tu andadera 
con mi cama de madera 
ah la mugrosa ingrata 
ya me ahorró la caminata  
 
Ahora que la tal ingrata 
resultó ser buen presente 
aunque coja de un pata 
te hacía independiente 
 
Parecían uno mismo 
tú y aquella andadera 
era fuerte tu cinismo  
pues madreabas la madera 
 
Mas eso ya que importa  
ya sabía que regalarte 
me paré y te hice una torta 
y me puse a abrazarte 
 
Al mediodía te bañé 
cuando saciamos el hambre 
y las manos te sobé 
pa’ aliviarte de un calambre 
 
Te invité un café esa tarde 
y platicamos un poco 
hablamos del rancho grande 
mientras te pelaba un coco 
 
Por la noche te besé 
y hablamos del viejo rejo 
del Vale te recordé  
del zancudo y el pendejo 
 
Y en aquella navidad  
recibí el mejor presente 
me diste tu humildad 
me la diste para siempre 
 
Mi regalo para ti 
ya no tuve que envolverlo 
te di todo lo que fui 
todo cuanto podré serlo. 
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